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7. Usos de la tecnología 
en la ocupación del tiempo libre, 
para actividades relacionadas 
con celebraciones, prácticas 




Esta investigación forma parte del proyecto “Los usos del tiempo relaciona-
dos con la virtualización. Transformaciones generacionales”, financiado por 
el Ministerio de Economía y Competitividad, referencia: CS02015-63983-P 
(MINECO/FEDER).
1. Introducción
La incorporación de la tecnología a nuestra vida diaria provoca nuevos mo-
dos de hacer, de vivir e incluso de pensar. Por ello, conocer qué actividades y 
en qué medida se están viendo afectadas por el tránsito al entorno virtual, 
identificar las nuevas prácticas que son propias y exclusivas de ese contexto 
digital u observar los ritmos de cambio y sus repercusiones para las perso-
nas, se constituyen como objetos de estudio de gran relevancia para las Cien-
cias Sociales en los momentos actuales.
El presente artículo trata de contribuir a este conocimiento social me-
diante la indagación sobre qué actividades de la vida diaria los internautas 
están derivando a la Red y el modo en que lo están llevando a cabo. El tra-
bajo forma parte de un proyecto I+D en curso que lleva por título “Los usos 
del tiempo relacionados con la virtualización. Transformaciones genera-
cionales”, que abarca actuaciones en torno a 15 categorías generales (vida 
profesional, académica, gestiones domésticas, adquisición de bienes, viajes, 
1. María Cadilla Baz es doctora por la Universidad Complutense de Madrid y pro-
fesora en la misma Universidad.
2. Francisco Bernete García es doctor por la Universidad Complutense de Madrid y 
profesor en la misma Universidad.
















































gestión económica, trato con organismos y con la Administración, etc.). En 
concreto, el presente artículo da cuenta de parte de los resultados específicos 
en relación con ciertas actividades discrecionales para el tiempo libre: las 
que tienen que ver con celebraciones (bodas, aniversarios, cumpleaños, bau-
tizos…), con la práctica de algún deporte y con la asistencia a algún espec-
táculo (cine, teatro, competiciones deportivas, conciertos). Se ha contemplado 
una cuarta categoría dentro de las actividades discrecionales: las relaciona-
das con el ocio en los ratos libres. El análisis de esa categoría se expone en 
otro trabajo en fase de publicación en los momentos en que se redacta este 
texto (Bernete y Cadilla, 2020).
1.1. Factores para la virtualización
La digitalización creciente de productos y servicios en la vida diaria está pro-
vocando transformaciones notables en las sociedades informatizadas y glo-
balizadas como la nuestra. Este proceso de tránsito del “mundo real” al “mun-
do virtual”, habitualmente conocido como virtualización, es considerado por 
muchos científicos como una transformación sociohistórica (Velarde, Bernete 
y Franco, 2015, p. 348); y no solamente por sus dimensiones, su nivel de afec-
tación a nuestro comportamiento o su capacidad transformadora del propio 
funcionamiento de la sociedad, sino también por el carácter irrefrenable e 
irreversible de tal fenómeno. Por ello son numerosos los trabajos que tratan 
de tomar el pulso a la sociedad explorando tanto el uso que hacemos de la 
tecnología en la vida diaria como sus afectaciones.
Aunque es en estos últimos años cuando la carrera por la virtualiza-
ción adquiere un ritmo más acelerado, en realidad no se trata de un proceso 
novedoso. Hace casi dos décadas desde que Echeverría se refiriera a la exis-
tencia de un “tercer entorno”, un “nuevo espacio social [profundamente] dife-
rente de los entornos naturales y urbanos en los que tradicionalmente han 
vivido y actuado los seres humanos”, regido por reglas diferentes a las que 
regulan nuestra sociedad “real” y con la presencia de nuevos actores que ejer-
cen roles también distintos (Echeverría, 2000, p. 37). 
Para las generaciones nacidas en las últimas décadas, la coexistencia 
entre dos mundos paralelos (uno “real” y otro “virtual”) se desarrolla de 
manera natural (Merino, 2011; Feixa, 2014), no así para los denominados 
“inmigrantes digitales”, quienes se han visto en la necesidad de adaptarse 
a esta nueva realidad (Van Dijk, 2017; Megías y Rodríguez, 2014 y Prens-
ky, 2001). 
1.2. Internet y movilidad: el impulso definitivo 
Dos son los principales resortes que, a nuestro entender, han impulsado la 
carrera imparable e irreversible hacia el mundo digital: por un lado la ge-
neralización del acceso a Internet y por otro el desarrollo de las telecomu-
















































nicaciones, propiciadas fundamentalmente por los teléfonos inteligentes o 
smartphones, convertidos ya en los artilugios preferidos para el 93% de los 
internautas españoles (Fundación Telefónica, 2017, p. 47). 
Todos los estudios dan cuenta de valores al alza año a año en cuanto a 
la penetración social de Internet. El 2018 Global Digital Report estima que 
solo en el último ejercicio, la cifra pasó del 48 al 53%, aunque lamentable-
mente el crecimiento no se está produciendo de manera equitativa en todo 
el planeta, como denunciaban ITU y UNESCO (2017), alarmando sobre el 
peligro de tales diferencias de ritmo entre los países más conectados y los 
menos3.
En un contexto más cercano, los datos que ofrece el INE (2017) sobre 
España y su comparativa con la UE-28 también arrojan cifras positivas res-
pecto al último período disponible (2013 a 2016), si bien nuestro país presen-
ta valores ligeramente inferiores (de 1 a 2 puntos porcentuales) a los de la 
media europea.
Internet y smartphones constituyen ya un binomio prácticamente inse-
parable. Según datos de la última encuesta Navegantes en la Red disponible 
(AIMC, 2018), el porcentaje de internautas que disponen de conexión a Inter-
net en su teléfono móvil (92,1%) supera a los que tienen acceso desde sus or-
denadores portátiles (77,5%) y de sobremesa (67,4%), y el móvil es ya el prin-
cipal dispositivo de acceso a Internet incluso para la mayoría (82,9%) de las 
personas mayores de 65 años. En definitiva, puede corroborarse que “Internet 
es cada vez más móvil” (Fundación Telefónica, 2017, p. 104 y p. 137). 
1.3. Persisten las brechas clásicas
En España, como en el resto de países, el uso de Internet tampoco es homo-
géneo por parte de toda la población (INE, 2017; Fundación Telefónica, 2017; 
AIMC, 2018), lo cual repercute en los ritmos de virtualización de las distin-
tas actividades. 
Por ejemplo, las últimas estadísticas nacionales disponibles siguen refle-
jando distintos niveles de penetración de Internet según la edad: un uso de la 
Red prácticamente total entre los jóvenes de entre 16 y 24 años (en torno al 
98% de ellos), sobre un 85% en todas las franjas de edad hasta los 54 años, 
con una reducción hasta aproximadamente el 75% de las personas de 55 a 
64 años y hasta una media del 45% entre quienes tienen de 65 a 74 años (INE, 
2017), sin que se conozcan, según Pino, Soto y Rodríguez (2015, p. 341) “las ra-
zones y motivaciones subyacentes de los adultos mayores cara a la adopción 
o no adopción de las TIC, sobre la naturaleza de este uso y el apoyo que los 
mayores necesitan en este tema”.
3. Mientras en 2017 se alcanzaba en Europa una tasa de penetración de Internet 
del 79,6%, en el continente africano la cobertura llegaba solamente al 18% de los hogares 
y al 21,8% de la población (ITU y UNESCO, 2017, p. 12 y 15).
















































Aunque con márgenes cada vez menos significativos, también se man-
tienen diferencias en el uso de la Red en función del género de los y las in-
ternautas, en detrimento de las mujeres4. Pero no son estos los únicos fac-
tores que inciden en la brecha entre usuarios y no usuarios de Internet; el 
INE expone que cabe tener en cuenta también otros, tales como la falta de 
infraestructuras, de conocimientos de informática o de habilidades nece-
sarias para desarrollarse en el mundo digital (alfabetización digital) y la 
ausencia de interés hacia este entorno (INE, 2017). Por su parte, otros 
trabajos de investigación han denotado también la afectación de variables 
relacionadas con el entorno social, cultural, familiar, económico o demo-
gráfico (Martínez, 2018; Pino, Soto y Rodríguez, 2015; Barroso, Cabero y 
Romero, 2002), que también han sido contempladas en la presente investi-
gación.
1.4. Cambio de hábitos y cambios sociales profundos
El hecho de vivir continuamente conectados a la Red, formando parte simul-
táneamente de un mundo físico o presencial y otro de naturaleza virtual plan-
tea, entre otras, las siguientes situaciones o escenarios:
• El traslado de actividades que tradicionalmente se desarrollaban en 
contextos espaciales y temporales determinados, a ese otro mundo “no 
físico”.
• La incorporación a nuestros hábitos cotidianos de la práctica de “nave-
gar”, convertida incluso en una necesidad. El 69% de la sociedad españo-
la de entre 16 y 74 años navega por Internet diariamente (INE, 2017, p. 1), 
y ese tiempo dedicado a la Red es tiempo que se deja de prestar a otras ac-
tividades (CIS, 2015).
• El traslado al dispositivo móvil de datos y actividades que anteriormente 
se gestionaban con otros aparatos provoca que muchos consideren ya al 
móvil como un apéndice de su propio cuerpo, además de ser, especialmen-
te para los jóvenes “el hilo conductor de comunicación social y de entrete-
nimiento personal” (Fundación Telefónica, 2017, p. 48; Castillo-Pomeda, 
2016). 
• El ejercicio simultáneo de tareas y roles distintos, pertenecientes a ámbi-
tos existenciales diferentes (hogar, trabajo, ocio, …) obliga a redefinir mu-
chos conceptos y modifica también espacios y tiempos (Aguado y Martí-
4. La UIT (2017) apunta también la brecha de género cuando se da cuenta de la pe-
netración mundial de Internet (50,9% de los hombres, frente al 44,9% de las mujeres), aun-
que sostiene que la diferencia se ha reducido respecto a mediciones anteriores. En España 
se observa que, si bien en el conjunto de jóvenes de 16 a 25 años el valor de la brecha de 
género pasó de los 5,3 a los 1,8 puntos (desde 2012 a 2017), los datos globales de población 
de 16 a 74 años muestran un uso de Internet por parte de las mujeres ligeramente infe-
rior al de los de los hombres (INE, 2017).
















































nez, 2008 y 2006; Benítez, 2018). En el contexto particular del ocio, esta 
situación genera lo que Igarza denominaba una “sociedad del ocio inters-
ticial” (Igarza, Vacas y Vibes, 2008).
2. Metodología
Con el objetivo de conocer la utilización de Internet para ciertas actividades 
cotidianas, se diseñó y aplicó una encuesta a una muestra representativa de 
usuarios de Internet en España de edades comprendidas entre los 16 y los 
74 años (un total de 2.801 encuestas válidas)5. Los internautas debían seña-
lar qué actividades —en múltiples ámbitos— habían llevado a cabo durante 
la semana previa y para cuáles de ellas habían utilizado Internet en algún 
momento. El grueso del cuestionario se dedicaba a indagar, en su caso, en 
torno a dicha experiencia en la Red: tiempos de conexión, dispositivos elec-
trónicos empleados, carga o descarga de contenidos, consulta de fuentes per-
sonales o institucionales, etc. 
Como ya se ha señalado, se exponen aquí únicamente los resultados en 
torno a un grupo muy particular de actividades discrecionales de tiempo li-
bre: las relacionadas con celebraciones (bodas, aniversarios, bautizos, etc.), la 
asistencia a algún espectáculo (musical, deportivo, teatral, etc.) y la práctica 
de algún deporte. 
La identificación de valores estadísticamente significativos permite así 
advertir o detectar tendencias que coadyuven a un mayor conocimiento so-
bre los procesos de virtualización en la sociedad actual y que quizás también 
puedan ser de utilidad para el diseño de investigaciones futuras.
3. Resultados
3.1. Características de la muestra
La muestra de internautas encuestados (2.801) comprende a un 51% de in-
ternautas varones frente al 49% de mujeres. El gráfico 1 describe las carac-
terísticas de la muestra por tramos de edad, nivel de estudios, estado civil y 
composición del hogar.
5. Muestra representativa mediante cuotas de edad, zona geográfica y tamaño del 
municipio de residencia. La encuesta se parametró para un nivel de confianza del 95% y 
un error muestral máximo de ±2,0%. El trabajo de campo fue desarrollado online, median-
te un panel no probabilístico, por la empresa Net Quest España entre los días 18 de no-
viembre y el 3 de diciembre de 2016.









































































Gráfico 1.  Características de la muestra (N = 2.801).
Fuente: elaboración propia.
3.2. Grado de realización de las actividades
La gran mayoría de los internautas (91,7%) confirmó haber llevado a cabo, 
durante los siete días previos, alguna actividad discrecional para el tiempo 
libre, en mayor medida alguna relacionada con la práctica de algún deporte 
(41,3%), con menor incidencia de las relativas a celebraciones y asistencia a 
espectáculos (desarrolladas por el 29% de los internautas, en ambos casos).
Salvo contadas excepciones, no se considera a ninguna de estas como 
las más ni las menos importantes entre todas las realizadas esa semana, aun-
que sí cabe decir que los que valoraron al máximo las actividades sobre cele-
braciones y prácticas deportivas (6,9 y 6,2% de la muestra) fueron el doble de 
casos que las referidas a la asistencia a algún espectáculo, actividad más im-
portante de la semana para el 3,5% de los encuestados. 
Se detecta una participación significativamente superior a la media, en 
las actividades sobre celebraciones, en personas que cumplían algunos de 
los siguientes atributos: edad entre 16 y 24 años; residir en un hogar com-
















































puesto de pareja con hijos, ser estudiante, contar con estudios superiores y 
estar siempre conectados a Internet por necesidad. En el otro extremo, la 
menor participación se ha hallado en personas de entre 55 y 66 años, viudas, 
quienes viven solos/as y quienes declaran conectarse a Internet solo cuando 
es necesario. Las mujeres, junto con las personas de 25 a 34 años son quie-
nes más las han valorado, mientras que los hombres y aquellos de entre 
45 y 54 años son los que en menor medida las han considerado como las más 
importantes. 
Con la práctica de actividades deportivas ocurre que los atributos de 
quienes presentan tasas de participación significativamente superiores e in-
feriores a la media son precisamente los opuestos. Así sucede por ejemplo con 
el género (participan más hombres que mujeres); igualmente, arrojan tasas 
de participación significativamente mayores frente a sus opuestos quienes se 
encuentran en alguna de estas situaciones: a) estar trabajando; b) poseer es-
tudios superiores, y c) disfrutar de una buena o muy buena condición econó-
mica. Asimismo, la realización de actividades vinculadas al deporte es menos 
común en el conjunto de personas con edades entre 60 y 74 años y más habi-
tual en quienes tienen entre 40 y 49. Hay más consultados que las valoran 
como las más importantes entre los hombres y entre las personas residentes 
en un hogar compuesto por padre, madre e hijos; y más encuestados que las 
valoran como las menos importantes (2,8% de la muestra) entre los residen-
tes en ciudades no capitales, de menos de 50.000 habitantes.
Casi la tercera parte de los entrevistados (29,7%) declararon haber lle-
vado a cabo en los días previos actividades en torno a la asistencia a algún 
tipo de espectáculo, bien fuese deportivo, musical, cine, teatro, etc. Aquí las 
tasas de participación son significativamente mayores en personas jóvenes 
(16 a 24 años), solteras, estudiantes, con estudios superiores, residentes en 
una ciudad capital y aquellas que gustan de estar permanentemente conec-
tadas a la Red. En la situación opuesta, es menos probable que las lleven a 
cabo quienes se encuentran: a) en condición económica desfavorecida (des-
empleados, en mala situación económica); b) con estudios primarios o prime-
ra etapa de estudios secundarios; c) casados o viviendo en pareja; d) residen-
tes en ciudades no capitales de menos de 50.000 habitantes, y e) quienes se 
conectan a la Red solo por necesidad.
3.3. Uso de Internet
Dos de cada tres encuestados utilizan Internet para actividades relaciona-
das con el tiempo libre en general. Sin embargo, para las tres categorías es-
pecíficas que nos ocupan, las cifras son inferiores: el 15,1% para actividades 
relacionadas con la asistencia a algún espectáculo, el 7,6 para las que tienen 
que ver con celebraciones y el 6,3% para las relacionadas con la práctica de-
portiva (ver gráfico 2). 






























































Gráfico 2.  Uso de Internet para la realización de actividades discrecionales de tiem-
po libre (N = 2801).
Fuente: elaboración propia.
Se señalan a continuación los factores que se asocian a un mayor o me-
nor uso de Internet para cada caso:
a) Respecto a las actividades sobre celebraciones, el uso de la Red es me-
nos probable entre quienes se conectan solamente cuando es necesario, y 
más probable entre los más jóvenes (16-25 años), los estudiantes, aque-
llos que tienen estudios superiores y quienes se encuentran en una bue-
na situación económica. 
b) Los mismos rasgos señalados en a) identifican a los colectivos que más 
probablemente usan Internet para actividades que tienen que ver con es-
pectáculos, aunque aquí la edad se amplía hasta los 29 años y surgen 
también otros factores como relevantes: vivir en una capital y estar siem-
pre conectados a la red por placer.
c) En el caso de actividades asociadas a prácticas deportivas, el recuento de 
acceso a Internet es mayor entre los hombres, las personas que tienen un 
trabajo, quienes residen con su pareja, pero sin hijos, así como quienes de-
claran hallarse en buena o muy buena situación económica y quienes 
prefieren estar siempre conectados. Los rasgos contrarios (mujer, hogar 
unipersonal, desempleado o dedicado a labores domésticas, mala o muy 
mala situación económica, conexión solo en casos necesarios, más un per-
fil de edad de 55 a 64 años) son los que se asocian a unos índices signifi-
cativamente inferiores a la media de acceso a Internet.
















































3.4. Dispositivos de acceso a Internet
Respecto a los dispositivos empleados para el desarrollo de las actividades, 
han respondido el 6,9% de los internautas a propósito de las actividades so-
bre celebraciones (con una presencia significativamente menor de mujeres y 
de personas de entre 50 y 59 años) y el 5,61% sobre la práctica de algún de-
porte. El gráfico 3 muestra toda la casuística, en base a los valores de res-





















Gráfico 3.  Dispositivos utilizados por los encuestados para el manejo de 
Internet en las actividades relacionadas con celebraciones y con la prác-
tica de algún deporte (en %).
Fuente: elaboración propia.
Como puede observarse, el dispositivo de acceso a Internet más emplea-
do para ambas actividades fue el ordenador personal, seguido muy de cerca 
por el teléfono móvil; en una proporción mucho menor (20-25%) se utilizaron 
las tablets y el empleo de otros artilugios como libros electrónicos, videoconso-
las u otros aparatos es residual (en el caso de actividades deportivas hay ma-
yor proporción de internautas que declararon explícitamente no utilizarlos).
3.5. Servicios o aplicaciones empleadas
El servicio más utilizado para realizar actividades que tienen que ver con ce-
lebraciones es el de mensajería instantánea (57,2% de los usuarios), muy ha-
bitual en las comunicaciones de ámbito privado, que permite el envío y re-
cepción de información de forma simple y rápida; por detrás de él se sitúa el 
correo electrónico, del que hacen uso casi la mitad de los internautas, y en 
tercera posición las redes sociales (35,6%).
















































En el caso de actividades sobre deportes se observa una distribución 
homogénea entre el correo electrónico, la mensajería instantánea y las redes 
sociales. Tanto las aplicaciones de videoconferencia como las de mensajería 
SMS ya parecen ser recursos escasamente utilizados en ambos tipos de acti-


















Gráfico 4.  Servicios utilizados por los encuestados para el desarrollo de 
las actividades relacionadas con celebraciones y con la práctica de algún 
deporte (en %).
Fuente: elaboración propia.
3.6. Descarga y subida de contenidos de/a la Red
Los resultados de la encuesta muestran que la descarga de contenidos desde 
la Red es mucho más frecuente que la subida de materiales a ella, si bien al-
gunos informes (por ejemplo AIMC, 2018) destacan la tendencia al consumo 
de contenidos directamente online, sin necesidad de descarga al dispositivo.
Que los usuarios de Internet siguen siendo consumidores más que pro-
ductores de información es un dato que se viene constatando sistemática-
mente en la mayor parte de los estudios exploratorios sobre la conducta de 
los internautas (p. ej. INE, 2018 y 2017; AIMC, 2018; Fundación Telefónica, 
2017). 
En cualquier caso, la actividad tanto de subida como de descarga de 
contenidos es mayor en esta muestra entre los hombres de entre 16 y 29, en 
comparación con las mujeres y con otros varones de otras franjas de edad. 
Los hombres solteros es más probable que suban información a la Red, mien-
tras que los varones de entre 50 y 59 años es menos probable que lo hagan. 
Y cuando las actividades guardan relación con las celebraciones, existe un 
menor número de mujeres de entre 50 y 59 años que usan Internet para des-
cargar documentos.
Las fotografías o imágenes son los tipos de contenidos más manejados, 
tanto para las subidas como —sobre todo— las descargas de la Red. Su pre-
















































sencia es mucho mayor que la de archivos de audio (incluida la música), do-
cumentos de texto, archivos audiovisuales (vídeos, películas, otros archivos 
multimedia) y otros materiales.
Los gráficos 5 y 6 muestran las proporciones de encuestados que han 
declarado realizar subidas y descargas para actividades relacionadas con las 



































Gráfico 5.  Porcentaje de encuestados que declaran subir y descargar de Internet 
archivos para las actividades relacionadas con celebraciones (N = 194).
Fuente: elaboración propia.
3.7. Consulta de fuentes de información
También se preguntó a los internautas si para realizar las diferentes activi-
dades tuvieron que buscar en la Red algún tipo de información. La tasa de 
respuesta fue del 6,9% de la muestra para las cuestiones vinculadas a cele-
braciones (significativamente menor entre las mujeres de 50 a 59 años) y del 
5,6% para las relativas a actividades deportivas.
El 80,9% y el 61,8% de los internautas que responden (para el caso 
de celebraciones y de actividades deportivas, respectivamente), afirmaron 
que para informarse recurrieron a alguna fuente de las que se muestran 
en el gráfico 7. En él se observa que, cuando se trata de actividades rela-
cionadas con celebraciones, se consulta sobre todo información provenien-
te de empresas, tiendas o comercios, seguida de personas cercanas (sobre 
todo familiares directos, pero también personas consideradas amigas). Los 
especialistas en la materia o profesionales se ubican en cuarta posición y 
son consultados por el 18% de los internautas que responden, si bien cuan-
do se trata de actividades relacionadas con la práctica deportiva este tipo 























































































Gráfico 6.  Porcentaje de encuestados que declaran subir y descargar de 
Internet archivos para las actividades relacionadas con prácticas deportivas 
(N = 157).
Fuente: elaboración propia.
Igualmente se observa que para las actividades deportivas en general 
hay más internautas que consideran fuentes no familiares (organismos ofi-
ciales, 14%; personas con relación aunque no sean amigos, 11,5%), más que 
las familiares (9,6%).
La información proveniente de personas desconocidas, que no sean pro-
fesionales, es la menos considerada en ambos tipos de prácticas.
3.8.  ¿Sería posible una virtualización total 
de las actividades?
Con unos porcentajes de respuesta idénticos a los del apartado preceden-
te, encontramos que en torno a dos terceras partes (63,9%) de quienes res-
ponden consideran necesaria la relación presencial con otras personas en 
algún momento en las actividades relacionadas con celebraciones. Entre 
quienes parecen considerar este trato presencial más prescindible, desta-
ca una proporción mayor de hombres con edades comprendidas entre 40 y 
49 años.







































































Gráfico 7.  Porcentaje de encuestados que declaran consultar información en Inter-
net en las fuentes señaladas.
Fuente: elaboración propia.
Cuando se pregunta por las actividades vinculadas a la práctica de al-
gún deporte, más de la mitad de quienes responden (54,1%) consideran pres-
cindible el trato presencial. Entre las mujeres de entre 30 y 39 años es donde 
se observa una proporción más alta de usuarios que consideran necesaria la 
relación presencial.
4. Conclusión
Los internautas que hacen uso de la Red para actividades relacionadas con 
las prácticas deportivas, la asistencia a espectáculos o las celebraciones son 
menos numerosos en el presente que los que la emplean para actividades de 
ocio en los ratos libres (Bernete y Cadilla, 2020).
El contar con estudios superiores aparece como un atributo común de 
quienes, en proporciones más altas, afirman desempeñar cualquiera de los 
tres tipos de actividades mencionados. Cuando se trata de espectáculos tam-
bién inciden significativamente otros factores, como el tipo de hogar de resi-
dencia, el tamaño del municipio o la situación económica personal. 
Por otra parte, entre quienes usan Internet para las celebraciones, es 
significativamente inferior a la media la proporción de hombres mayores y 
también de quienes viven solos, mientras que entre quienes las valoran como 
las más importantes resulta superior la proporción de mujeres. Esto quizá 
podría relacionarse con los roles tradicionalmente femeninos en el desempe-
ño de las tareas vinculadas a la organización de este tipo de eventos. Los va-
rones son quienes, por el contrario, valoran en mayor proporción las activi-
dades deportivas como “las más importantes”. 
El grado de afinidad de los internautas con la tecnología tiene su reflejo 
en los tiempos de conexión que estos dedican a las diferentes actividades. Así, 
















































para todos los casos, el tiempo dedicado resulta ser sensiblemente menor a la 
media por parte de quienes dicen conectarse a la Red solamente lo necesario. 
En los tres tipos de actividades, el dispositivo más empleado es el orde-
nador personal, seguido muy de cerca por los smartphones y a gran distancia 
de las tablets, mientras otros artefactos presentan tasas de uso residuales. 
No parece que el uso de uno u otro dispositivo esté condicionado por el 
tipo de actividad que se realice, pero sí el empleo de ciertos servicios. Por 
ejemplo, para cuestiones relativas a las celebraciones se emplea fundamen-
talmente la mensajería instantánea, seguido a corta distancia del correo elec-
trónico y por delante, a su vez, de las redes sociales. Sin embargo, cuando las 
actividades tienen que ver con las prácticas deportivas se produce un reparto 
equitativo entre los tres servicios mencionados. Y en ambos casos, el uso de 
servicios de videoconferencia y SMS es muy minoritario.
Para los tres tipos de actividades, la proporción de personas que afir-
man descargar contenidos desde la Red es muy superior a la de quienes los 
suben. Esto pone de manifiesto que los internautas adoptan mayoritariamen-
te un rol de consumidores pasivos de información, más que de productores 
de contenidos. Las descargas son principalmente de imágenes, archivos de 
audio o vídeos, cuando se trata de actividades sobre celebraciones, y de pro-
gramas y aplicaciones cuando las actividades tienen que ver con la práctica 
deportiva. Con respecto a la carga de contenidos a la Red, en todos los casos 
la proporción de quienes afirman subir imágenes es superior a quienes de-
claran aportar otra clase de documentos. Esto ocurre sobre todo en lo relati-
vo a celebraciones, ya que en las actividades relacionadas con prácticas de-
portivas hay mayor proporción de navegantes que descargan formularios y 
otros archivos.
Respecto a las fuentes de información que declaran consultar, para los 
casos de celebraciones los encuestados afirman en mayor proporción recurrir 
a información comercial (de comercios, tiendas o empresas) y a familiares o 
amigos, probablemente por el consumo de bienes o servicios al que se asocian 
tradicionalmente las celebraciones y por el carácter mayoritariamente priva-
do de las mismas. Por el contrario, cuando se requiere información sobre de-
portes se toma más en consideración el asesoramiento técnico o profesional 
y se consultan más fuentes gubernamentales, pasando en este caso los fami-
liares al penúltimo lugar entre las fuentes de información empleadas.
Los internautas consideran que las actividades relacionadas con cele-
braciones requieren de mayor contacto presencial que las relativas a depor-
tes, en las cuales no se aprecia tanto esa necesidad; si esto fuera así, quizá la 
virtualización completa se lograse antes en este ámbito.
Finalmente, en relación a dos tradicionales fenómenos en constante ob-
servación, como son la brecha de género o de edad, podría señalarse que, en 
ambos casos, no aparecen de manera recurrente en todo el estudio diferen-
cias significativas.
Los datos recabados permiten afirmar que, efectivamente, el traslado al 
“mundo virtual” no se produce al mismo ritmo en todas las esferas de nuestra 
vida, y que se trata de un proceso que puede verse afectado por circunstan-
















































cias diversas, que van más allá de la brecha digital entre sujetos de diferen-
tes generaciones.
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